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INTRODUCCIÓN

			Lo primero que nos viene a la cabeza cuando se habla de Pakistán es una sensación de perplejidad. País desconocido de historia desconcertante, marcado por choques entre etnias, actos de violencia particularista y una larga lista de golpes militares. Potencia nuclear que se cuenta, no obstante, entre los países más pobres del mundo. País que permite repulsivos casos de discriminación contra la mujer y que, con todo, tuvo dos veces una primera ministra. Sociedad que alberga preocupantes fanatismos religiosos al tiempo que orgullosamente es cuna de destacados intelectuales. De no haber sido Pakistán el nombre elegido para una “tierra de la pureza” podría haber sido el de “tierra de las contradicciones”. ¿Cómo se puede comprender esta chocante naturaleza? Un buen punto de partida es el largo y fascinante viaje desde un comienzo menos obvio: la diversidad de Pakistán. Este país es hogar de numerosos estratos de historia, de culturas en conflicto y, a la vez, complementarias, de paisajes abruptamente contrastados. Pakistán se extiende desde las impresionantes cumbres del Himalaya hasta las arenas del mar de Arabia y el sofocante calor del desierto de Baluchistán. Cuarenta de las montañas más altas del mundo están en Pakistán, que alberga a siete de los dieciséis picos más elevados de Asia. El K2, la segunda montaña más alta del mundo tras el Everest, marca la frontera entre Pakistán y China. 

			Un viaje a Islamabad, la confortable y hospitalaria capital, da la fugaz impresión de que este país camina hacia la modernidad a pasos agigantados. Sin embargo, a medida que el viajero se adentre hacia el sur se sorprenderá al descubrir en el mundo rural del Punjab un fuerte sabor a feudalismo medieval que no deja lugar a dudas sobre dónde se encuentra realmente el país. Aquí, el Indo presenta la forma de un abanico, con seis afluentes que se deslizan por las estribaciones del Himalaya. Desde el río Kabul, en el norte, al Indo, bajando hacia el sur desde Jhelum, Chenab, Raví, Bías y Sutlej, estos ríos se extienden por un área de casi cien mil millas cuadradas. Una parada en Lahore resultará algo más que gratificante. En la segunda ciudad sagrada de los sijs tras Amristar, una capilla sij cubierta de oro se yergue junto a impresionantes mezquitas musulmanas, cuyas cúpulas de mármol se recortan, sedosas, contra el rugoso muro de arenisca roja de los patios. Se trata, además, de una ciudad donde la religión coexiste con un poderoso espíritu mundano; el College de Aitchison, fantasía arquitectónica en ladrillo rojo, se halla rodeado de campos de cricket y colosales árboles. Igualmente impresionante resulta, con su aire colonial, la Universidad de Lahore de Ciencias Empresariales. A la par, el viajero tendrá la impresión de que este edificio posee un extraordinario sabor hindú, como si la India y Pakistán no fueran dos países diferentes. Los toscos tongas tirados por caballos en mitad del tráfico de desangeladas furgonetas no difieren en nada de sus homólogos indios. Esta confusión entre países no carece de base: la India alberga deslumbrantes piezas de arquitectura islámica y el arte y la arquitectura hindúes parecen haber seguido pautas procedentes del Punjab pakistaní. En gran medida, el río Indo, que dio su nombre a la India, está en lo que hoy día es Pakistán. 

			

			Las escenas de Sindh y Karachi, en el sur profundo, son ligeramente distintas, pero la vibración y el caos hormigueante del país siguen siendo idénticos. El viajero se pierde por las estrechas calles y bazares, surcados por motocicletas con el silenciador quitado, rickshaws y gente gritando sin cesar. El tráfico en Karachi no sigue norma alguna, y el carro de búfalos cree tener el mismo derecho a circular por la carretera que el jeep o el Mercedes, con el consabido resultado de un estrepitoso desorden. 

			En el camino de vuelta al vasto desierto de Baluchistán, el viajero se sorprenderá, sin embargo, al ver los exuberantes oasis llenos de palmeras junto al mar o los cerezos de los alrededores de Quetta, donde el frío endulza las manzanas y endurece las nueces. Baluchistán representa una ínfima parte de la población total del país, pero se extiende por algo menos de la mitad de su territorio, como si se encaminara en busca de Irán y Afganistán, hacia el oeste y el noroeste, respectivamente. Cuando abandone Quetta, camino de Peshawar, el viajero se encontrará con una nueva sorpresa: allí los burkas de las mujeres lucen como en las imágenes televisivas del vecino Afganistán bajo el gobierno de los talibanes. ¿Acaso no habían desaparecido estos espectrales velos? 

			¿Cómo puede Pakistán parecerse tanto a la India, al golfo Pérsico y a Afganistán a la vez? ¿Hay que examinar simplemente su geografía o debe el viajero también tomar noticia de su historia? Pakistán es único en muchos sentidos, no menos en lo que se refiere a su geografía y su historia. Tradicionalmente, la historia del país se ha considerado como una sucesión de hechos que se remonta sólo seis décadas hacia atrás, a partir de la partición de 1947 o, como mucho, siete décadas, cuando se acuñó el nombre de Pakistán. Pero esto no se ajusta a la realidad. Pakistán es el producto de muchos siglos de “fermentación”, de modo que, para comenzar a entender algo de él, probablemente haya que retroceder mucho más en el tiempo, hasta la misma civilización antigua que habitó a orillas del río Indo. Es a través de largos siglos de interacción cultural, enmarcada en la floreciente área que abarca desde los bosques de Birmania a las montañas de Afganistán, como ha tomado forma una compleja identidad “paraguas” en el territorio de lo que una vez fue la India británica. A través de la Edad Media, esta identidad hizo posible la coexistencia de hindúes y musulmanes, sobreviviendo luego al gobierno británico para, en última instancia, darle fin. Sin embargo, en el camino hacia la independencia sus relaciones se emponzoñaron hasta el punto de concluir en una sangrienta partición acompañada de una incesante confrontación militar. Para comprender la animadversión actual que campea por el sur y centro asiáticos y el complejo entramado interior de Pakistán es indispensable un examen de su historia. Si la geografía de este país es asombrosa, su historia es fascinante e iluminadora, aunque también bastante complicada. 

			

			Cerca de sesenta años desde su emergencia de la antigua India británica, el sexto país más poblado del planeta aparece frecuentemente en los titulares. En la actual “guerra contra el terror” y la avalancha de reportajes sobre detenciones o muertes de miembros de Al Qaeda el nombre de Pakistán se cita muy a menudo. La mayoría de las preguntas se plantean con inquietud. ¿Acaso se esconde Bin Laden en Pakistán? ¿Tienen fuerza aún los talibanes de Afganistán como para organizar una oleada de fanatismo religiosos en Pakistán? ¿Caerá Musharraf bajo la presión de los islamistas de su país? ¿Sobrevivirá el actual gobierno o será derribado por un nuevo golpe de Estado? ¿Cuál es el futuro de las relaciones indo-pakistaníes, ahora que ambos países son potencias nucleares?  Todas estas preguntas están justificadas, pero ninguna de ellas puede formularse sin comprender al país mismo, Pakistán. De esto trata, pues, este libro. En él, se pone el acento sobre una visión de Pakistán “desde dentro” y, en menor medida, en su presencia en la escena internacional. Resulta interesante el hecho de que mientras que se ha escrito y se escribe una prolija bibliografía sobre las relaciones indo-pakistaníes y sobre los agudos problemas de seguridad en Asia Central y Sur, la visión desde el interior de Pakistán parece,    en cambio, concitar un interés menor. 

			La primera parte del libro se propone proporcionar al lector conocimientos prácticos y, habida cuenta de la larga y confusa sucesión de acontecimientos, un marco que es más que un viaje en el tiempo y más que un cuadro de las contradicciones de Pakistán. Comprender Pakistán no sólo requiere un rápido viaje hacia atrás, sino un gran salto hacia la historia de Asia Central y Sur. La revisión de las invasiones a través de los milenios puede ser útil al lector a fin de comprender el vínculo intrínseco entre Pakistán y el sur y centro asiáticos, además del alto grado de diversidad étnica y cultural del país. La perspectiva de los movimientos de independencia es crucial para entender cómo apareció Pakistán en el mapa mundial y qué ha habido detrás de la contienda indo-pakistaní que siguió a la partición del Raj británico. Además de una exposición de los principales acontecimientos políticos en la historia del Pakistán independiente, se dedica un capítulo aparte a la disputa de Cachemira, a causa de su importancia tanto para la política interior del país como para el escenario político internacional. 

			

			Con todo, tras la primera parte del libro la pregunta sigue abierta. Ojalá encuentre el lector algunas respuestas en la segunda parte, que aproxima más su mirada al Estado y sociedad pakistaníes. La proverbial heterogeneidad pakistaní es el asunto tratado en el capítulo que se titula “Un mostrenco Estado-nación” y que trata de destacar las dificultades inherentes al desarrollo de la singular entidad tallada en el espacio histórico en 1947. Después, la atención del lector se centrará sobre el peso del Islam y de los militares sobre la política pakistaní, en lo que se presenta aquí como la alianza del “Corán bajo la espada”. El capítulo octavo proporciona una breve panorámica de la economía del país, enfatizando el modo en el que Pakistán se convirtió en potencia nuclear, así como las implicaciones que un Estado tan gravemente militarizado tiene para el fragmentado tejido social del país. El capítulo que clausura el libro ofrece algunas reflexiones finales sobre los otros derroteros que toda historia podría haber seguido. Puede considerarse un juego intelectual: ¿podría haber sido otra la historia de Pakistán? Si la mirada retrospectiva es capaz de nutrir un atisbo del futuro, entonces Pakistán es la prueba de que la historia puede, sin duda, ser fuente de útiles lecciones y de conocimiento. 
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CAPÍTULO 1

			DEL GOBERNANTE DE MOHENJODARO AL GOBIERNO BRITÁNICO

			¿Ha de llegar al hombre un tiempo

			donde sea ya algo que nadie recuerde?

			El Corán, Hombre, Versos de inicio

			1.1. La civilización del Indo

			Las excavaciones de Harappa (en lo que hoy día es el Punjab pakistaní) y en Mohenjodaro (en la provincia pakistaní de Sindh) han acaparado recientemente una gran atención. Tal como sucede en el inestable clima del país, el descubrimiento de la más antigua civilización india sobrevino literalmente por casualidad. A mitad del siglo XIX, mientras construían una línea de ferrocarril entre Karachi y el Punjab, unos ingenieros británicos encontraron unos antiguos adoquines de barro cocido en la carretera. Por entonces este descubrimiento se consideró poco más que una curiosidad, pero posteriormente, en 1920, algunos arqueólogos volvieron a visitar el lugar y determinaron que los adoquines podían tener perfectamente algo más de 5.000 años de antigüedad. Poco después, dos importantes ciudades fueron descubiertas: Harappa, en el río Raví, y Mohenjodaro, en el bajo Indo. 

			La cultura señalada por estos adoquines, una de las más antiguas del mundo, vino a ser conocida como la civilización del Indo. Según parece, el poblamiento de la región comenzó antes del año 3000 a.C., emergiendo los primeros asentamientos a lo largo de los ríos Indo y Ghaggar Hakra hacia el 2600 a.C., signo seguro del comienzo de una civilización. Los habitantes del Indo, poseedores de una cultura escrita, procedían probablemente del sur, y se trasladaron más tarde hacia el norte, donde construyeron complejas y planificadas ciudades. Algunos de estos núcleos urbanos tenían un diámetro de casi tres millas y pudieron haber albergado a unos 30.000 habitantes. Estos antiguos asentamientos poseían graneros, ciudadelas e, incluso, retretes domésticos. Figurillas antropomórficas de terracota, miniaturas, motivos decorativos pintados sobre cerámica y otros objetos hechos de cobre y bronce, caracolas y piedras semipreciosas indican, en conjunto, que los habitantes de la región gozaron de una pujante vida urbana. Los pobladores de las regiones colindantes probablemente admiraron Harappa y Mo­hen­jodaro como núcleos de una vibrante actividad económica. 

			

			Según parece, los miembros de la civilización hindú consideraban los cuernos de búfalo y los Ficus religiosa como sagrados. Las inscripciones halladas en algunos sellos y tablillas, en las que aparecen hombres que llevan cascos con cuernos decorados con hojas de Ficus religiosa, representaban seguramente tanto a líderes religiosos como seculares. Posiblemente, estos hombres vistieron los únicos ornamentos hechos de oro y piedras semipreciosas que han sido encontrados en los poblamientos del Indo, cuya especialidad fueron esos abalorios con motivos grabados de color blanco, tratados con una solución alcalina.

			Los arqueólogos han descubierto indicios del uso de carretas de bueyes, con ruedas que al parecer tenían una banda metálica que rodeaba la llanta. Además, en Mohenjodaro un canal con una longitud de una milla conectaba la ciudad con el mar, y el tráfico marítimo comercial parece haber llegado hasta la misma Mesopotamia. Las ciudades más importantes estuvieron unidas a través de los cinco ríos del Punjab, que servían como vías de transporte y comunicación. Probablemente esta extensa red, desplegada sobre un vasto territorio, sostuvo una próspera sociedad, de modo que los avances tecnológicos de estas ciudades dieron lugar a productos comercializados tanto en Asia Central y Sur como en el Oriente Medio. Algunas teorías señalan que tales asentamientos pudieron haberse asemejado en su cultura a las antiguas ciudades en Isar y en varios puntos de Irán, a Mindi Gjak en Afganistán, así como a algunos lugares alejados en el noroeste de Turkmenistán. 

			Los contactos comerciales entre la cuenca del río Indo y el golfo Pérsico o Mesopotamia resultan evidentes a la vista de los signos de origen hindú grabados en sellos, collares y otros ornamentos descubiertos en estas regiones. Asimismo, también se han encontrado a lo largo de las regiones del Indo y Mesopotamia vasijas de piedra clorada hechas en Irán. Lingotes de cobre semiesférico, probablemente originarios de Magan (Omán), han proporcionado también posteriores evidencias de este extenso tráfico. La variedad de mercancías comercializadas de este a oeste, y viceversa, extendieron a su vez, con total seguridad, creencias y filosofías junto a objetos materiales. La tierra de “Meluhha” mencionada en las tablillas cuneiformes mesopotámicas en realidad fue, probablemente, el valle del Indo. 

			

			Las excavaciones en Mohenjodaro y Harappa, así como en el área más amplia del río Indo, han proporcionado amplias evidencias del uso de aplicaciones matemáticas. Muchos de los logros científicos de estas tempranas civilizaciones se orientaron a fines prácticos, centrando buena parte de sus intereses en torno a cuestiones de pesos, escalas de medición y una sorprendente tecnología en la producción de adoquines. También resulta de gran interés la alta exactitud que alcanzó la regla decimal conocida como “Regla de Mohenjodaro”. Pero en el puesto de honor se sitúa un temprano sistema de numeración del que existen diversas referencias. De hecho, se evidencia un considerable nivel de conocimiento matemático en varios de los diseños geométricos, en el preciso trazado de calles, balsas y varios tipos de construcciones, lo que indica que probablemente la cuenca del Indo en el tercer milenio antes de Cristo se encontraba en un nivel similar a Egipto y Babilonia en cuanto al grado de sofisticación en su propia civilización. 

			En su esplendor, la civilización del Indo se extendió sobre medio millón de millas cuadradas a lo largo del valle del río Indo, y, aunque fue coetánea de las civilizaciones egipcia y sumeria, las sobrevivió durante mucho más tiempo. Se espera que nuevas pruebas en Harappa y Mohenjodaro contribuyan a un mejor conocimiento de los estadios formativos de la civilización del Indo y de su posterior declive. Encontramos cierto grado de confusión al respecto de lo que condujo al crepúsculo de esta civilización, y existen varias teorías sobre ello. Una de ellas subraya el desecamiento del río Saravasti, lo que podría haber provocado una masiva inmigración posterior hacia el este, hacia lo que es hoy día la India. La versión más aceptada entre los historiadores es la de que los arios del norte invadieron y destruyeron por completo la cultura de Harappa, pero esta perspectiva se está discutiendo cada vez más. 

			Junto a la importancia que en última instancia pudo haber tenido el sistema decimal, el legado más decisivo de la civilización del Indo es el de la influencia que su tecnología de producción de adoquines pudo haber tenido sobre la construcción de altares usados en la posterior religión de los Vedas. Algunas interpretaciones han llegado a afirmar la existencia de huellas de Harappa y Mohenjodaro en los Vedas y Upanishads, importantes desarrollos de la posterior cultura india. De una reciente cantera de estudios ha emergido una nueva teoría acerca de una posible interconexión de las eras Harappa y Veda y no es improbable que en el pasado, entre las dos civilizaciones, haya habido una interacción mucho mayor de lo que ahora se piensa. Tal vez, en lugar de destruir la civilización del Indo, en última instancia los arios del norte la asimilaron. 

			

			1.2. Oleada de invasiones

			En torno al 1500 a.C., los arios, procedentes del norte, fueron los primeros invasores a gran escala de la India, y trajeron consigo tradiciones culturales que han dejado una perdurable huella. Hablaban y escribían en sánscrito, que fue posteriormente usado en la primera documentación de los Vedas. Guerreros y conquistadores, terminaron, sin embargo, por vivir a lo largo del río Indo, introduciendo el sistema de castas y sentando probablemente las bases para las principales religiones indias. Habitaron las regiones septentrionales del valle del Indo durante cerca de 700 años, pero se trasladaron posteriormente al sur y al este, tras haber desarrollado herramientas de hierro y armas. Finalmente, terminaron por asentarse en el valle del Ganges, construyendo extensos reinos a través del norte de la India. 

			La segunda gran invasión de la India tuvo lugar alrededor del año 500 a.C., cuando los reyes persas Ciro y Darío, impelidos por su afán conquistador hacia el este, tomaron el valle del Indo. Comparada con la de los arios, la influencia persa es marginal y sólo fueron capaces de ocupar la región durante un período relativamente corto de unos 150 años. Al mismo tiempo, algunos reinos de origen ario continuaron creciendo en el este y, en el siglo V a.C., Siddharta Gautama (566-486 a.C.) fundó el budismo, una obra de pensamiento humano cuya duradera influencia aún religa a miles de devotos por todo el planeta. 

			Un siglo más tarde, los persas fueron derrotados por los griegos bajo el reinado de Alejandro Magno, quien devastó el país hasta llegar al río Bías y derrotó al rey Poro en el 326 a.C. El invencible guerrero quería extender su imperio incluso más al este, pero su propio ejército, exhausto, se negó a continuar. Alejandro se replegó, dejando a su paso fortificaciones para asegurarse el tráfico en las rutas comerciales. Cuando los griegos se retiraron, un rey conocido como Chandragupta arrasó el país desde Magadha (Bihar), abriéndose paso hasta Afganistán, momento que marcó el comienzo de una de las mayores dinastías de la India, los Maurya. Bajo el reinado de Ashoka (268-231 a.C.), el Imperio Mauryano se extendió por casi todo el subcontinente, llegando por el sur hasta Mysore, antes de que Ashoka se convirtiera al budismo. Igual de incansable como misionero que como soldado, Ashoka llevó el budismo a buena parte de Asia Central. Su gobierno coincidió con el ascenso del Imperio Mauryano, que aún pervivió cien años después de su muerte. 

			Tras la desaparición de la dinastía Maurya, las regiones que habían sido conquistadas se transformaron en una pléyade de reinos y pequeñas dinastías. Los griegos regresaron, en el 150 a.C., durante un breve período, y conquistaron el Punjab. Por aquel entonces, el budismo ya se había hecho tan fuerte en la zona que el rey griego Menandro renunció a los dioses helénicos y se convirtió al budismo. Los reinos locales disfrutaron de una relativa autonomía durante los años inmediatamente posteriores, luchando (y a menudo perdiendo) en ocasiones frente a los invasores de Asia Central y China, que parecían irse y regresar con la intermitencia de los monzones. 

			

			En el 319 a.C., Chandragupta II fundó la dinastía imperial Gupta, que logró consolidarse por todo el norte y extenderse por el sur hasta las montañas Vindya. Una vez desaparecidos los gupta, continuó una edad de oro con seis florecientes reinos separados, siendo construidos en este tiempo algunos de los templos más impresionantes de la India en Bhubaneshwar, Konarak y Khahurajo. Se trató de un período de relativa estabilidad y de desarrollos culturales en diversos dominios que se prolongaron durante varios siglos, hasta el amanecer de la era musulmana. 

			El inicio del siglo VI d.C. vino marcado por la presencia de los heftalitas, también conocidos como los “hunos blancos”, un pueblo nómada dedicado al pastoreo y al saqueo de otros pueblos. A fines del siglo IV ya habían derrotado a los persas, antes de trasladarse hacia el este, hacia Transoxiana (aproximadamente en lo que hoy es Uzbekistán). A principios del siglo V, los heftalitas cruzaron la cordillera del Hindu Kush, en el actual Afganistán, adentrándose en el Punjab y Cachemira, hasta penetrar por completo en el valle del río Ganges, donde saquearon ciudades, centros comerciales y monasterios budistas. Una vez que el Imperio Gupta había desaparecido, los heftalitas se convirtieron en un superpoder regional, aunque no por mucho tiempo. A finales del 550 d.C. fueron derrotados por una alianza turco-persa y desaparecieron, sólo para reaparecer más tarde en Asia Central como las tribus conocidas como los avar. Aparte de ser recordados por saquear la región, se cree que los heftalitas fueron los antecesores de ciertas tribus afgano-pashtunes, así como de la mayoría de los clanes rajput y jat del Punjab y Sindh. 

			En el siglo VII d.C., el budismo retornó de la mano de un rey guerrero, Harsha Vardhana, que unificó gran parte del extremo norte de la India. Harsha profesaba el budismo y al parecer trató de emular a Ashoka: hizo de la muerte de cualquier criatura o del comer carne pecados capitales. El gobierno de Harsha comenzó en el 606 y se extendió hasta el Himalaya en el norte, hasta el Punjab en el oeste y hasta Bengala en el sur. Probablemente, Harsha soñó con una India de una magnitud similar a la era Maurya o Gupta, pero en el 630 fue contenido en el río Narbada por Pulakeshin II, de la dinastía Chalukyan. Harsha murió en el 648, tras lo cual ningún sucesor pudo reunir de nuevo su imperio. Una vez más, la fragmentación se apoderó del norte, mientras en el sur la dinastía Chalukyan pervivió aproximadamente un siglo más antes de su definitiva caída en el año 767. 

			

			El período que siguió a la muerte de Harsha se conoce como el período Rajput, de donde viene la connotación de realeza que posee la palabra rajput, por la que los príncipes son considerados descendientes del Sol y de la Luna. Esta época estuvo marcada por el breve dominio de varias dinastías, tales como los pratihara, rashakutra, pallavi y chola. Los siglos IX y X se desarrollaron como una era de múltiples conflictos y constantes luchas, cuyo resultado final fue un debilitamiento mutuo de los rajputs, lo que posteriormente permitió a futuros invasores embarcarse con éxito en campañas contra ellos, especialmente en el cambio de milenio. 

			Durante la era Rajput, la agricultura de los grandes Estados continuó siendo ineficaz, en gran parte porque estaba orientada a la mera subsistencia familiar, esto es, granjas sin actividad comercial. Sin embargo, todo el comercio registrado en la época estaba en manos de mercaderes extranjeros —fundamentalmente musulmanes—. Los árabes hicieron su aparición como conquistadores en Sindh en el 712 y rápidamente “monopolizaron” el comercio entre Asia del Sur y el golfo Pérsico. Su presencia inicial constituyó, tal vez, un preludio del advenimiento de los musulmanes como detentadores del poder en la zona, que todavía era predominantemente budista, jainita e hindú. 

			El budismo y el jainismo habían existido en Asia del Sur y Central desde el siglo VI d.C. Ambas religiones, fundadas por Siddharta Gautama y Mahavira, respectivamente, aparecieron prácticamente al mismo tiempo. Aunque se originaron y desarrollaron como religiones distintas en la misma área geográfica que hoy es Bihar y sus Estados adyacentes, el budismo cruzó posteriormente las fronteras del subcontinente indio, extendiéndose a Nepal, China, Asia Central y extremo occidente, mientras que el jainismo permaneció en su mayor parte circunscrito a los territorios donde se originó. 

			El hinduismo difiere del budismo y del jainismo, así como del Islam o del cristianismo, en que no tiene un solo fundador, un único sistema moral, un sistema teológico específico o una organización religiosa central. Más bien, consiste en cientos de diferentes grupos religiosos desarrollados por toda la India. La evidencia arqueológica más antigua del hinduismo se halló en las excavaciones de Harappa y Mohenjodaro, donde, entre muchas otras cosas, fueron desenterrados numerosos sellos con la efigie del toro, deidades de la maternidad y símbolos fálicos. Todavía resulta difícil decir si la forma más antigua del hinduismo se originó en el valle del Indo o si algunas de sus prácticas fueron incorporadas por los vedas y arios. Aún no está bien documentado cómo surgieron los personajes hindúes que desplazaron a las deidades védicas. En conjunto, el hinduismo como una religión con doctrinas y prácticas específicas fue un constructo espiritual bastante peculiar y, desde cierto punto de vista, todavía lo es. En cualquier caso, se mostró mucho más duradero y dúctil que el budismo durante los siglos de gobierno musulmán que habían de llegar. 

			

			Tabla 1

			De la Antigüedad a las primeras conquistas musulmanas, 

			2500 a.C.-1000 d.C.
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							Últimos Vedas y primeros Upanishads

						
					

					
							
							566-486 a.C.

						
							
							Siddharta Gautama, el Buddha
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							Alejandro Magno derrota al rey Poro en el río Bías

						
					

					
							
							268-231 a.C.

						
							
							Reinado de Ashoka (Imperio Mauryano)

						
					

					
							
							319-335 d.C.

						
							
							Chandragupta I funda la dinastía imperial Gupta 
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							Chandragupta II
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							Invasión de los heftalitas (hunos blancos)
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							Final de la dinastía Gupta
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							Ascenso de los chalukyas en Vatapi
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							Reinado de Harsha Vardhana

						
					

					
							
							700-800 d.C.

						
							
							El budismo se extiende al Tíbet y Nepal

						
					

					
							
							712 d.C.

						
							
							Conquista árabe de Sindh

						
					

					
							
							750 d.C.

						
							
							Ascenso de los pratiharas y rashtrakutas 

						
					

					
							
							767 d.C.

						
							
							Declive de la dinastía Chalukyan

						
					

					
							
							846 d.C.

						
							
							Ascenso de los cholas y derrota de los pallavis

						
					

					
							
							970 d.C.

						
							
							Retorno de los chalukyas y derrota de los rashtrakutas

						
					

					
							
							
					

				
			

			

			1.3. El Islam llega a la India

			1.3.1. Primeras conquistas musulmanas

			La primera conquista del Sindh por los árabes, en el siglo VIII, supuso en realidad una invasión en represalia por las incursiones de los indios contra el comercio marítimo musulmán en el mar de Arabia y el océano Índico. Sin embargo, por aquel entonces su potencial agrario no era lo suficientemente atractivo para inducir a los árabes a establecerse de modo permanente, y se retiraron voluntariamente de la zona. No sería hasta el principio del segundo milenio d.C. cuando el mundo musulmán comenzó a dejarse sentir con fuerza en el sur de Asia. La India permanecía desunida y, por lo tanto, militarmente débil, de modo que los turcos barrieron fácilmente el paso del Khyber en el 1001, encontrando muy poca resistencia. Liderados por Mahmud de Ghazni, continuaron durante varias décadas realizando una incursión anual en la zona. En cada una de estas razias, regresaban dejando tras de sí ciudades en ruinas y ejércitos diezmados, por lo que el acto tradicional de sumisión acabó siendo el envío anual a Ghazni de largas caravanas de elefantes cargados con obsequios. 

			Mahmud quebró el poder de los gobiernos locales de las zonas que arrasó. Con las riquezas que arrancó de la India pudo financiar sus campañas en Asia Central y levantó construcciones y magníficas mezquitas en su reino. A su regreso a Ghazni, transformó a la ciudad en un importante nodo de cultura islámica, de manera que los metales preciosos tomados de los templos indios volvieron a poner en circulación la riqueza en la economía de Asia Central. 

			Hacia mediados del siglo XI, los guerreros musulmanes se desvanecieron tal como habían venido, tras las montañas, y la India recuperó de nuevo su autonomía. Pero no por ello los musulmanes olvidaron que la India continuaba ahí, esperando, con todas sus riquezas. El imperio de Mahmud fue destruido por una guerra civil, y en 1151 una nueva dinastía tomó el poder expandiéndose hasta Khurasan. Liderados por Mohamed de Ghor, los guerreros musulmanes regresaron en 1192, esta vez para quedarse. En 1192 se abrieron paso en la India, derrotando a las fuerzas de Rajput bajo el mando de Prithiviraj Chauhan en Tarain. Alcanzaron Delhi en un año, aplastando a su paso una feroz oposición. Hacia 1202, los invasores ya habían conquistado los mayores reinos indios a lo largo del río Ganges. Los ejércitos de Mohamed destruyeron un gran número de templos a causa de su sed de botines, pero también porque pensaban que de este modo blandían la espada del Profeta. 

			

			Los invasores consideraban su religión, el Islam, como superior a las religiones de los conquistados. Al entrar en contacto con el budismo, lo consideraron como una vil idolatría y decidieron destruirlo. Los saqueos masivos obligaron entonces a los habitantes locales a huir a Nepal y Tíbet. En consecuencia, el budismo desapareció del norte de la India, floreciendo en el Himalaya. Por su parte, el hinduismo persistió y sobrevivió. Los ejércitos de Mohamed de Ghor fueron mucho menos efectivos en mermar esta fe, probablemente porque el hinduismo estaba menos organizado y por lo tanto era menos llamativo por aquel entonces. Con todo, la dramática relación entre Islam e hinduismo iba a marcar la historia del sur de Asia y conduciría a importantes acontecimientos en los siglos siguientes. 

			1.3.2. Tres siglos de sultanatos

			Cuando Mohamed de Ghor murió en 1206 le sucedió en el poder uno de sus generales, Qutbuddin, cuyo reinado duró sólo cuatro años (1206-1210). Qutbuddin, de origen turco, y conocido también como Aibek, había sido esclavo; por esta razón la dinastía fundada por él ha pasado a la historia como la “dinastía Esclava”. Fue Qutbuddin quien ordenó la construcción del minarete Qutub Minar en Delhi, como si supiera que con ello conmemoraba el comienzo de una dominación árabe en la India que duraría más de seis siglos. El Qutub fue completado por su sucesor, Iltumish (1210-1236), cuya hija, Raziya (1236-1239), en una circunstancia bastante excepcional para aquella época, ocupó brevemente el trono de Delhi. La dinastía Esclava estuvo al mando del nuevo Estado hasta 1290, año en que fue reemplazada por otro gobierno musulmán. 

			Los khiljis, tughlaqs, sayyids y lodis siguieron los pasos de los “esclavos”. Como el poder del Sultanato de Delhi sólo abarcaba el extremo norte, las siguientes décadas vinieron jalonadas por sangrientas guerras, cada vez más frecuentes más allá del sur, en el corazón del subcontinente. Al mismo tiempo, el sultanato introdujo los conceptos islámicos de sociedad y gobierno, que no po­dían sino acarrear implicaciones políticas y económicas de gran envergadura. Allauddin Khilji (reinante entre 1296 y 1316) es conocido como comandante militar, pero también como un eficiente administrador. Aparte de su campaña militar en el sur, articuló reformas del mercado y políticas de control de precios. Mohamed Tughlaq (que reinó desde 1324 a 1351) ordenó el traslado de la capital imperial a Daulatabad, en la meseta peninsular que se conoce como meseta del Decán, concebida como el lugar más céntrico y que más claramente podía ilustrar la visión de su dinastía como un expansivo sultanato. Los lodis (1451-1526), en cambio, se mostraron mucho más preocupados por las artes y sólo se les recuerda por sus majestuosas tumbas, construidas en jardines con maravillosas vistas. 

			

			Los sultanes turcos gobernaron esta adquisición musulmana hasta 1397, cuando los mongoles les invadieron bajo el mando de Timur (Tamerlán), desolando por completo la región. Un historiador ha escrito que la fulminante velocidad con la que los ejércitos de Tamerlán golpearon Delhi se debía a su deseo de escapar del hedor que desprendían los cadáveres que habían dejado tras ellos. La invasión de los mongoles golpeó gravemente el poder de los sultanes y no fue hasta un siglo más tarde cuando la dinastía Lodi pudo recuperar algo del prestigio hegemónico de los anteriores sultanes. No obstante, las provincias exteriores del subcontinente se hallaron una vez más en un estado de malestar y, mientras tanto, las enseñanzas del gurú Nanak provocaron el nacimiento, en el Punjab, de una nueva y poderosa fe llamada Sij. 

			Hacia el siglo XV las flotas europeas habían descubierto el subcontinente y Vasco de Gama había llegado ya a la India. El peligro futuro vendría del oeste, pero no iba a ser precisamente de Europa. Una vez más, Asia Central tomó parte en el asunto, a través de un tataranieto de Timur, casi un siglo después de su destructiva visita. Pero esta vez el descendiente de Timur venía para quedarse y a establecer lo que más tarde se conocería como el Imperio Mogol. 

			Tabla 2

			Primeras conquistas musulmanas y sultanatos 

			en la India, 997-1498
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			1.4. El Imperio Mogol

			1.4.1. El ascenso del Imperio Mogol

			El Imperio Mogol en la India fue fundado por Zahiruddin Moha­med Babur en 1526. A la edad de 14 años, Babur había ascendido al trono del reino de Farghana en Asia Central, un valle del territorio de lo que hoy es Uzbekistán. Su mayor ambición era gobernar Samarcanda, para lo cual libró muchas batallas, ganando y perdiendo varias veces su reino en el proceso. En 1504, se adentró en lo que hoy es Afganistán, conquistando Kabul, pero su posición en Asia Central siempre fue, como mínimo, precaria. Con el fin de consolidar su gobierno, invadió la India cuatro veces, cruzando cada vez el río Indo. 

			En 1526, Babur fue a la India a petición de un terrateniente indio que buscaba ayuda militar contra Ibrahim Lodi, el último cabeza del Sultanato de Delhi. En abril de ese año, la quinta expedición de Babur acabó convirtiéndose en un enfrentamiento con Ibrahim Lodi en Panipat. El ejército de Babur estaba mejor equipado que el de Lodi. La más exitosa de las innovaciones de Babur fue la introducción de pistolas en el continente, pues nunca antes habían sido utilizadas; la pólvora, combinada con las tácticas de Babur, más modernas que las de su contrincante, le otorgó una ventaja decisiva. Logró poner al ejército de Ibrahim Lodi en fuga y el propio Ibrahim murió en el campo de batalla. Tras Panipat, los príncipes hindúes unidos bajo el mandato de Rana Sanga, el rajá de Mewar, lograron reunir una considerable fuerza. Con todo, cuando los ejércitos se enfrentaron en Kanhawa, cerca de Agra, en mayo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
					

				
			

			1.5. El fin del Imperio Mogol
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